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Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 
de la Academia Española. 


Guatemala: 16 de julio de 1888. 


: NE ' 


ESTE PERIÓDICO 


sale áluz los días 1. % y 16 de cada mes. Un real | 
| 


damente comprado. El Lic. D. Juan Arzú Batres | 
tiene á su cargo la administración del periódico. 


COMUNICACIÓN 


de la Secretaría de la Real Academia 
Española. 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, 


Y 


Enterada en su junta de anoche la | 
Real Academia Española de la aten- 
ta carta que á 23 de abril último se 
sirvió dirigirme V. S, y de los docu-' 
mentos que la acompañan, tuvo la sa- 
tisfacción de aprobar los Estatutos 
por que ha de regirse la Academia 
Guatemalteca y los nombramientos de 
Director, Secretario, Censor, Biblio- 
tecario y Tesorero hechos por la mis- 
ma Corporación. 

Lo que en cumplimiento de honro- 
so y grato deber comunico á V.S.,' 


cuya vida guarde Dios múchos años. 
] 


| 


Madrid: 31 de mayo de 1888. 


El Secretario, 
(F.) ManueLn Tamayo y BAus. | 
Señor D. Fernando Cruz, Director 
de la Academia Guatemalteca. 


—_—— Se 


Una producción literaria. 


El castizo escritor D. Julio Calca- 
ño, individuo de la Academia Vene- 


izolana, correspondiente de la Españo- 


la, publicó en el año en curso, en la 
ciudad de Caracas, un precioso folle- 
to, que contiene la reseña histórica 
de la literatura, de Venezuela; traba- 
jo destinado á figurar en “La Amé- 
rica Literaria,” que está saliendo á 
luz en Bnenos Aires, y cuyo primer 
volumen, testimonio del talento de 
los hijos del Nuevo Mundo, circula 
desde hace tres Ó cuatro años y es ya 
un tanto conocido en Guatemala. 


la América española 
vía el prosista ven 


pruebas de inteligencia j 

dadera ilustración, ríale el opús- 
culo que acaba de publicar; en él se ve 
cómo corre la pluma del hombre en- 
tendido y laborioso, y se descubren 
sus bien dirigidos estudios y recto 
criterio. Afortunadamente, no había 
menester el señor Calcaño de la pu- 
blicidad de esa producción para al- 
canzar tal resultado; que no son po- 
cas las obras que ha escrito, y cual- 
quiera de ellas es suficiente á es- 
tablecer el prestigio de un literato ce- 
loso de su buen nombre. 

“La América Literaria” enriquece- 
rá las páginas de su segundo tomo 
con la composición citada, poniendo 
á la vista del lector los frutos del in- 
genio de un hijo de Venezuela, y re- 
galándolo con alimento tan sabroso 
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como nutritivo. Pasa en revista el se-|Caracas hombres escasos de ilustra- 


ñor Calcaño las vicisitudes que las le- 
tras han experimentado en aquel país 
desde los remotos tiempos de la colo- 
nia y los progresos por ellas obteni 
dos desde que aiboreó la nueva vida 
de la libertad, bosquejando por últi- 
mo el risueño cuadro que hoy ofre 
ce la agrupación de prosadores y poe- 
tas que tan hermosos rayos de luz 
derraman en los horizontes de su 
patria. 

Como es natural, sobre el período 
de la colonia pasa rápidamente el se- 
ñor Calcaño, porque, ¿qué había de 
poder decir respecto á una época en 
que la instrucción era el privilegio de 
unos cuantos, y en que la lengua del 
Lacio se cultivaba con preferencia á 
la de Castilla? El absolutismo preva- 
lecía en España como sistema de go- 
bierno, extendiéndose á las posesio- 
nes del Nuevo Mundo, cortando el 
vuelo á la inteligencia del hombre y 
aletargándolo en intelectual maras- 
mo. Era el despotismo un vicic pro- 
pio del tiempo; y sin embargo, aun 
que las letras no extendiesen su im- 
perio á las masas de la población, no 
faltaban individuos que en el silencio 
“del claustro adquirían conocimientos 
en obras magistrales y deslumbraban 
eon la erudición y el saber. Tampoco 
faltaban colegios frecuentados hasta 
por los hijos de principales indios, co- 
mo lo hace notar el señor Calcaño; 
pero siempre era' reducido el progra- 
ma del aprendizaje, siempre domina- 
ba el sistema que comprimía las fa- 
cultades de los alumnos, siempre la 
enseñanza vestía el traje que le daba 
especial carácter, fisonomía melan- 
cólica y escaso influjo. en el humano 
progreso. 

“De tales restricciones (dice D. Ju- 
lio Calcaño), de tal presión, de tal vi. 
da forzada que al par que de la liber- 
tad privaba al hombre de todos los 
goces intelectuales; de tales grillos 
con que gobernantes poco entendidos 
aprisionaban el pensamiento america- 
no, proviene que Venezuela no haya 
tenido literatura en aquellos tiempos 
calamitosos, á pesar de que no siem- 
pre rigieron la Capitanía General de 


Cc 


ción, talento y cultura.”” 


Allá, como en Guatemala y en las 


otras colonias del continente, había 
funcionarios ilustrados, que gozaban 
con los encantos del estudio; pero el 
programa de gobierno á que estaban 
sometidos sus procedimientos, era un 
embarazo al progreso literario que 
hubieran podido fomentar en Amé- 


rica. Contrasta por cierto el modo de 


ser de España en aquellos siglos con 
el del Nuevo Mundo: brillaba en la 
Penínsnla la luz de la inteligencia” en 
obras inmortales, mientras que aquí 
todo era lánguido y raquítico: hnían 
las musas en busca de tierra más hos- 


pitalaria, y el genio de las letras ape- 


nas si osaba dibujarse en nuestros ho- 
rizontes. Es que la literatura se des- 
envuelve ó estaciona según la atmós- 
fera en que vive, según los obstácu- 


los que encuentra, las facilidades que 


se le conceden y los recursos de que 
dispone. Y no basta la paz para favo- 
recer en un país el movimiento lite- 
rario; necesítase además un organis- 
mo social que permita la expresión 
del pensamiento, alma. de la literatu- 
ra; y si en España no se gozaba am- 
pliamente de tal beneficio, menos aún 
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se alcanzaba esa ventaja en las colo- 


ñias de América. 

Percibíase el sabor del ascetismo 
propio de aquellos siglos en toda 
obra que salía á luzen el período 
colonial, aun cuando fuesen segla- 
res los escritores; y hay que ad- 
vertir que la palabra literatura es 
sintética, genérica, que no represen- 
ta un solo producto del entendimien- 
to del hombre, sino productos muy 
variados y aún «opuestos. 

Al entrar en estas apreciaciones no 


se crea que la pasión las guíe y les - 


comunique su negra sombra: sabe- 
mos hacer justicia á quien la tiene, y 
nunca hemos negado á España el mé- 
rito que pueda caberle respecto á sus 
esfuerzos en la conquista y en la colo- 
nización. El espíritu de la época 
y no España fué quien. trajo á A- 
mérica los inconvenientes que en 
su régimen y desarrollo se obser- 
varon. ““Incurriríamos (dice el señor 
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Calcaño) en vulgaridad indigna de 
escritores concienzudos y veraces, si 
nos hiciésemos eco del cargo injusto 
de que sólo la expropiación y el ex- 
terminio guiaron las empresas con- 
quistadoras de las huestes españolas 
que desembarcaron en América.” 

Permítasenos añadir que existen 
algunos puntos de contacto entre la 
colonización española y la antigua 
griega, puesto que una y otra se fun- 
daban casi en los mismos principios. 
Al abandonar el suelo patrio los hijos 
de España, traían á Jas llamadas l1n- 
dias, como los de Grecia llevaban á 
otras partes, el fuego sagr«do, los 
dioses, los sacerdotes, las leyes de su 
país; y la unidad nacional se sellaba 
con los dulces lazos de la familia 
siempre sostenidos.al través de los 
mares, y con el envío de frutos á la 
metrópoli. Llegadas las colonias grje- 
gas á la plenitud de su desarrollo, 
hacíanse independientes; pero el nue- 
vo régimen libre no amortiguaba los 
recuerdos, los afectos y homenajes de 
consideración para con la nacionali- 
dad que les había dado el sér: he allí 
otro rasgo de semejanza con la colo- 
nización española. Restablecida la 
calma en los espíritus después de al- 
gún tiempo de existencia propia, los 
hispano-americanos volvemos la vista 
á la madre patria, y buscamos allá el 
calor del cariño que debe fortalecer- 
nos con su virtud vivificadora, y las 
expansiones de esa amistad sincera 
que sólo existe en pueblos unidos por 
comunidad de raza, de idioma y de 
costumbres. 

No menciona especialmente el se- 
ñor Calcaño á los escritores de Vene- 
zuela en el período colonial; pero, de 
seguro, allá, como en Guatemala, no 
falteron en esa época producciones 
de algún mérito, si bien saturadas 
siempre de misticismo, aun cuando 
versasen sobre asuntos dei todo aje- 
nos á la religión. No era posible en 
los escritos proceder de otro modo; no 
era dado prescindir de ideas que radi- 
caban en la mente, dominaban en el 
corazón y absorbían por completo al 
hombre, intimidado éste también por 
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rribles castigos de tribunal tan suspi- 
caz. Así como en la antigúedad el es- 
toico era estoico desde la inteligencia 
hasta las costumbres, así también en 
aquellos siglos el cristiano era cristia- 
no por todos los poros del cuerpo, de 
alina y de corazón, desde el modo de 
comprender la existencia hasta la ma- 


¡nera de gozar de los bienes de la vi- 


da y sobreponerse á las vicisitudes 
de !a suerte. 

Al fin todo habia de venir cambian- 
do en el hemisferio descubierto por 
Colón, y la aurora de la nueva éra 
de la libertad fué el preludio del im- 
pulso que comenzaron á recibir las 
letras; 1mpu!tso que principió á sen- 
tirse al favor de las ventajas que á 
América trajo la liberal constitución 
española de 1812, restablecida en 
1820, cuando los hispano-americanos 
se agitaban por la conquista de su so- 
beranía preciada. Si en el orden polí- 
tico proporcionó aquel código venta- 
jas al autorizar la emisión libre del 
pensamiento por medio de la prensa, 
también las produjo en el terreno de 
las letras, al permitir que éstas sacu- 
diesen todo pernicioso influjo y re- 
cibiesen un soplo de vida. 

Complácese el señor Calcaño en 
señalar el movimiento literario ques 
en su patria ha venido sintiéndose 
desde que se extinguió la domina- 
ción ibérica; y no sólo indica los nom- 
bres de los prosistas distinguidos, sino 
también los de los poetas notables 
por la inspiración y gallardía que en 
sus cantos se descubre, sin omitir la 
parte que á la crítica permite la na- 
turaleza del trabajo; es decir que a- 
punta con buen criterio los defectos 
y cualidades de unos y otros. Reci- 
ba el escritor venezolano nuestra fe- 
licitación cordial por su trabajo y 
nuestro voto de gracias por el ejem- 
plar que se sirvió remitir á la Acade- 
mia Guatemalteca de que es órgano 
este periódico. 

Vislúmbranse afortunadamente en 
nuestra América los celajes de la li- 
teratura, que comienza á exhibirse 
robusta y lora que ayudará al 
adelanto general de estos pueblos, ya 


la censura del Santo Oficio y los te-|que el retroceso y la barbarie se de- 
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tienen allí donde las letras ostentan 
sus aromadas flores y esparcen sus 
abundantes y sazonados frutos. 


Guatemala: 10 de julio de 1888. 
A. GÓMEZ CARRILLO. 
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APUNTAMIENTOS 


sobre el origen y etimología de los 
apellidos castellanos y de los que se 
llevan en la América Latina. 


- El apellido figura tanto en las co- 
sas de la vida, es objeto de tantas 
preocupaciones é inquietudes, de tan- 
tos alardes y vanidades, de tantas 
disculpas y descargos, que vale la pe- 
na apuntar algo sobre su significación 
y Origen, que pueda servir de lectura 
instructiva á los lectores de “La Re- 
vista.” 

Quiénes vinculan á él, prescindien- 
do de la educación, los méritos y ap- 
titudes; quiénes á él sólo atribuyen 
los vicios y malas inclinaciones; quié- 
nes finalmente le reconocen influencia 
decisiva en las acciones morales, in- 
curriendo así en no pocas aberracio- 
nes y tocando los extremos del ri- 
dículo. Otros por el contrario se bur- 
lan del apellido y de la progenie, es- 
carnecen álos que recuentan á sus 
mayores, y asíincurren en otro extre- 
mo que sólo á ellos es desfavorable. 
Por tal motivo he elegido el tema 
apuntado, y cumpliré uno de mis de- 
beres de académico exponiendo da- 
tos fehacientes acerca de la significa- 


-ción y origen de los apelativos. 


Se comprende la primitiva signifi- 
cación de la voz apellido, si se advier- 
te su etimología y las antiguas cos- 
tumbres de España. Viene dicha pa- 
labra del latino apellare, que equiva- 
lía á llamar, convocar, reunir á cierto 
número de personas que vivían en co- 


mún, habitaban un mismo territorio! 


y tenían lazos é intereses mutuos pa- 

ra algún fin en que todos se hallaban 

interesados. La entonces, por decirlo 

así, balbuciente lengua castellana, al 
dl 


emplear el modismo, trató de indicar 
una cosa peculiar dela nación ó de 
las que contribuyeron á formar la na- 
ción y la lengua. El apellido era el 
grito de alarma y mutuo reconoci- 


miento con que se llamaban y reunían 


los cristianos en los primeros tiem- 


pos de la restauración, cuando se 
veían amenazados por continuas y re- 
pentinas incursiones de los invasores 
moros Ó de otros enemigos. En los 
mismos combates servía para. cono- 
cerse y esforzarse y ostentar la victo- 
ria. El nombre ó patrón que se invo- 
caba, como Santiago, Castilla, Haro, 
Lara, denotaban una colectividad, ya 


familiar, ya religiosa, ya de comarcas - 


más Ó menos extensas. Las antiguas 
leyes españolas son bastante explíci- 


tas respecto á esa significación de la . 


palabra apellido; expresaban los va- 
rios modos de hacer los llamamien- 
tos, atribuían á los hechos en tiempo 
de paz la obligación determinada en 


que estaban cuantos los oían de salir 


desde luego á pie ó á caballo hasta 
recobrar lo perdido; y en tiempos de 
guerra disponían que los que siguie- 
ran el apellido tenían derecho á re- 
partirse cuanto á los enemigos to- 
maran. 

Puede afirmarse, por consiguiente, 
que la primitiva y originaria signifi- 
cación de la palabra apellido, era la 
de una convocatoria ó llamamiento 
de personas, enlazadas por algún mo- 
tivo de común interés, para defender- 
se y protegerse contra las tentativas 
é invasiones de los parciales contra- 
rios Ó de verdaderos enemigos, y que 


dicha «palabra castellana se halla en 


los documentos más antiguos que 
mencionan la costumbre ya aludida, 
entre otros los Fueros de Sepúlveda 
y Palenzuela, todos del siglo X. 
Formada Castilla la vieja Ó primi- 


¡tiva por la agrupación de muchos y 


diversos señoríos y condados másó 
menos independientes, resultó que 
cada señor se distinguía de los otros 
por el apellido que él y sus vasallos 
invocaban. Tiempo después, é intro- 
ducidas en España otras costumbres 
á virtud de sus relaciones con otros 
países, ó modificadas las suyas por las 
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extrañas, se llamó apellido toda ma- 
nera de distinguir las personas, aña- 
diendo algo á su nombre, aunque al- 
gunas de esas maneras fueran más 
antiguas que los apellidos señoriales. 
Grecia y Roma ejercieron en Espa- 
ña eficaz y prolongada influencia, y 
natural es el imperio de las costum- 
bres y de las leyes griegas y romanas 
en la nación española. : 
Los griegos se distinguían entre sí 
de la manera más primitiva y natu- 
ral, cual es uniendo al nombre de la 
persona el de su padre y alguna vez 
el de la tribu, ó el lugar del nacimien- 
to. Por ejemplo: en la acusación de 
Sócrates, cuya fórmula se ha conser- 
vado y se lee en Platón: “Melito, hi- 


jo de Melito del barrio de Pithos, in-| 


tenta una acusación criminal contra 
Sócrates, hijo de Sofronisco, del ba- 
rrio de Alopecia.”” | 

Los romanos, que parece fue- 
ron los destinados para inventar, in- 
troducir y probar las reformas útiles 
á la civilización de la humanidad, 
usaron, después de verificada la unión 
con los sabinos, además del nombre 
propio (prenomen,) el de tribu ó li- 
nage (nomen) y el de la familia (cog- 
nomen;) distinguiendo aún algunos, 
con la palabra agnomen, alguna outra 
subdivisión más inmediata. , 

Los prenombres eran personales á 
los individuos que los usaban, como 
son entre nosotros los nombres de 
bautismo; pero estos son casi infini- 
tos, mientras qne entre los romanos 
sólo había para todas las familias 
unos treinta prenombres, los cuales 
se iban sucesivamente repitiendo en 
tre ellos. 

El agnomen equivalía á nuestros 
apellidos, denotando al individuo y 
la raza, gens, de donde descendía, cu- 
yos nombres terminaban en ¿4s, como 
Martius, Quintius, Posthumius. 

El cognomen indicaba la rama de 
la familia de la casa á que el indivi- 
duo pertenecía. Estosacababan en us, 
alguna vezen ó Óen ur y nunca en 
ius, como Brutus, Lotus, Tácilus, 
Cicero, Ligur. 

Esos modos tuvieron imitación en 
España desde sus relaciunes con Gre- 
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cia y Roma; pero anteriormente no 
parece que se usara más de un nom- 
bre, tomado de las cualidades nota- 
bles Ó supuestas en cada persona, co- 
mo Viriato (forzado) Orsua (oso;) y 
en algunas comarcas retiradas era 
muy común conocerse entre sí los ha- 
bitantes, más que por sus nombres y 
apellidos, por motes, como el Pinta, 
el Zorru, el Estrellas. 


A. MACHADO. 
(Continuard.) 
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CÁNDIDO. 


| Heoído decir á personas de edad 
¡provecta, y porerde de opinión au- 
torizada, que el amor á los diez y o- 
cho años es en el hombre un amorci- 
llo enclenque, porque esa pasión pro- 
funda, inmensa, verdadera, es acha- 
que propio de los que pasan de cua- 
renta. 

Contra esa falsa doctrina, lanzada 
al viento sin duda por algún vetera- 
no de esos que ya pasaron á la reser- 
va, quiero referir el siguiente episo- 
dio, ocurrido en sus mocedades á un 


dejará mentir 
Hace de esto muchos años. Corrían 
aquellos desdichados tiempos de tan 
general atraso, en que las gentes lla- 
maban Escribanos á los Notarios, Sar- 
¡gentos Mayores á los Comandantes 
del Ejército, Regente de la Suprema 
¡Corte al Presidente del Poder Judi- 
¡cial; y así en lo demás, sin que se les 
¡ocurriera hacer uso de tanta palabra 
bonita, como tenemos en la actua- 
lidad. 
' Miamigo Cándido estudiaba leyes 
¡y era pobre como un estudiante. Y, 
¡sea dicho de paso y sin ofensa de mi 
¡buen amigo, no es mucha la mudan- 
¡za verificada en él, de entonces acá, 
¡sobre ese punto importante de la vi- 
¡da práctica. 
' No sé cómo fué aquello; pero es lo 
¡cierto que el protagonista de esta his- 
¡toria resultó enamorado; y á pesar de 
que entonces aún no tenía cuarenta 


¡amigo mío, que vive aún,*y no me, 


ys, 
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años, pues no llegaba á los veinte, se 
enamoró tan deveras, que habría sido 
capaz de arrojarse, en aras de su ído- 
lo, desde lo alto de un campanario. 
Más que eso: Cándido, sin otra cosa 
que su levita raída, su Heinecio y su 
Padre Alvarez, se hubiera atrevido á 
casarse, que es el batacazo más gran- 
de que puede sufrir un futuro licen- 
ciado. 

Yo solía acompañar á mi amigo en 
sus frecuentes paseos por San Sebas- 


tián. Cuando encontrábamos á una 


tal Tomasa ó Nicolasa (en lo del nom- 
bre no tengo seguridad,) Cándido se 
ponía como una amapola, é instinti- 
vamente se veía Jos pantalones, en 
los cuales estaban horriblemente mar- 
cadas las rodillas, demostrando dos 
años de una trabajosa existencia. 

Me acuerdo que un día, después 
del encuentro con la tal Tomasa, á la 
cual nunca le ví otra perfección que 
unos ojillos vivarachos, entramos á 
clase, donde Cándido dijo tal dispa- 
rate sobre los impedimentos dirimen. 
tes, que hizo reír á nuestro buen pro- 
Tesor. No era para menos: figúrense 
Uds. que el aprovechado estudiante 
enumeró entre los impedimentos di- 
rimentes para el matrimonio, la cir- 
cunstancia de no tener un real, ni co- 
sa que lo"valga. 

Otro recuerdo: una tarde de mayo 
fuimos Cándido y yoá la fiesta del 
mes de María en la iglesia de Guada- 
lupe. Inútil es decir que allí estaba 
la consabida Tomasa. 

Las notas del órgano, los cánticos 
religiosos, las flores, el ambiente per- 
fumado, todo ese conjunto del culto 
católico que tanto habla á los senti- 
dos, como si quisiera significar en las 
bellezas del templo, las bellezas de 
la religión, embriagaron á Cándido. 
Y es que nunca son tan sensibies las fi- 
bras todas de nuestro sér, como el día 
en que por primera vez encontramos 
en nuestro camino una prosaica To- 
masa, idealizada por nosotros en 
nuestra ardiente imaginación. 

Concluyóse la fiesta, salió Tomasa, 
y mi amigo se lanzó como un perro 
de caza......¿4 qué, dirán Uds.? A re- 
coger una ramita de pino donde la 


« 
x 


muchacha había puesto. el pie, que 
Cándido, llamaba diminuto; aunque 
de mí sé decir que si me hubieran da- 
do el encargo de comprar calzado pa- 
ra aquella divinidad, le hubiera cal- 
culado número cuarenta y dos, y eso 
por pura galantería. 

Todo esto que hacía Cándido era so- 
beranamente tonto. Lo confieso; pero 


¿qué quieren Uds? Lo sublime del. 


amor desde Hero y Leandro hasta 
Eloísa y Abelardo, y desde estos hasta 
Cándido y Tomasa, consiste en hacer 
tonterías fuera del orden natural. 

Alguno encontrará este cuento de- 
masiado romántico. Continúe leyen- 
do y al concluir me dirá si el trágico 
desenlace no es propio del más puro 
naturalismo. 

Cándido tenía entre otros defecti- 
llos propios de la edad, uno: hacía 
versos. Ein aquella época aún no ba- 
bía el inimitable señor Palma puesto 
de moda las décimas. Estas eran nsa- 
das, á lo más, por los que hacían con- 
vites para el rezado de Concepción. 
En materias profanas, los poetas gas- 
taban sonetos y redondillas. Pues so- 
netos y redondillas hizo tantos Cán- 
dido á Tomasa, que si se exportaran, 
ya tendríamos con ellos una indus- 
tria nacional. 

Cándido tenía naturalmente su li- 
bro de poesías inéditas (así el origi- 
nal.) Allí era de ver la fecundidad de 
su genio. ““Al ojo derecho de Toma- 
say” “al ojo izquierdo de Tomasay” 
“'á£ Tomasa dormiday” “á Tomasa 
despierta;” á Tomasa aquí, á Tomasa 
allá: tales eran los títulos de todas a- 
quellas producciones que no se pu- 
blicaban, porque entonces la prensa 
estaba en mantillas, como que no ha- 
bía audacia para publicarlo todo. 

Parece que Tomasa correspondía 
secretamente al fuego que estaba con- 
sumiendo á mi amigo el estadiante. 
Tengo motivos para creerlo así. E- 
jemplos. Una tarde, ella estaba en su 
balcón y tenía en sus brazos un niño 
que jugaba con una pelota de hule. 
Al pasar Cándido, la pelota rodó por 
o|la calle. Cándido recogió el juguete, 
saludó y lo puso en manos del niño. 
Las mejillas de Tomasa se colorea- 


ye 
lg 
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ron, volvió la vista como si temiera 
que alguien la estuviese viendo, y dijo: 
—¡Muchas gracias, para que se 


molestó Ud.! 


Otra vez. ella estaba en el mismo 
balcón. Hacía días que Cándido ve-| 
nía meditando la manera de librar a 
na batalla decisiva. Entonces la hora! 
era propicia, la calle estaba solitaria. | 
Avanzó trémulo. Ningún reo de 
muerte ha caminado al patíbulo co- 
mo Cándido al balcón de Tomasa. 
Llegó al fin. 

—Señorita....dijo y no pudo más. 

—¡Me iba Ud. á decir alguna cosa? 
preguntó ella, manifestando el mis- 
mo tenor que antes. 

—S1, que si quiere Ud. decirme 
dónde vive por acá el Ldo. Z. 

—¡Ah cosa! replicó ella, ese señor 
Lic. no vive por aquí, sino por San 
Agustín, cerca de la casa de Ud., si 
no me equivoco. 

Y así era la verdad. Aquel célebre 


jurisconsulto y Cándido eran vecinos; 


pero no hallando éste como respon- 
der á la pregunta de Tomasa, hizo la 
necia interrogación que queda dicha. 

Yo no sé en qué hubieran parado 


estas aventuras, si un acontecimien-| 


to no hubiese venido á cambiar el 
curso de las cosas. 

Un amigo y compañero de Cándido 
obtuvo el título, y fué preciso dar el 
baile de ordenanza. 

Tomasa iría: he aquí el grande a- 
contecimiento para Cándido. La no- 
che suspirada vino al fin. Tomasa es- 


taba en el baile. Llegó el momento! 


de valsar. Cándido la tomó del brazo: 
era para él la reina de la fiesta. Las 
Aldonzas Lorenzo son más comunes 
de lo que se cree. 

Cándido pensó que si en aquella 
ocasión no hacía una declaratoria, no 
la haría jamás. 

Se preparó alevosamente con una 


galantería de esas que revelan un ge-| 


nio. Cándido había observado que 
Tomasa tenía Ojos grandes y negros 
y piés pequeños, según su modo de 
apreciar las cosas, porque en esto úl- 
timo no parecían estar de acuerdo to- 
dos los que conocían á la niña. Aque- 


abundante material para la retórica; 
y Cándido con la velocidad del pen- 
samiento construyó una antítesis ele- 
gantísima sobre que Tomasa tenía los 
ojos grandes y negros y los piés di- 
minutos y blancos. Comenzó el fuego. 

—Señorita: las perfecciones de Ud. 
son una antítesis. 

—¡ Y qué es eso? 

¡  —Quiero significar que sus gracias 
¡dde Ud. están en contradicción, por- 
¡que tiene Ud. los ojos diminutos y 
¡blancos como la nieve; y los piés gran- 
des y negros como el azabache......... 
| ¡Cándido dijo estas mismísimas pa- 
¡llabras y no se lo tragó la tierra! 

| Tomasa se desprendió violentamen- 
¡té de los brazos del torpe enamorado, 
y fué á sentarse al lado de sa mamá. 
Tomasa no había leído esas novelas 
en que las señoras se desmayan á ca- 
¡da “buenos días;y?” y por eso no se 
desmayó. 

Cándido se fué á su casa maldicien- 
do la torpe lengua que no había po- 
dido expresar bien su ingeniosa antí- 
tesis, sino que había dicho una gro- 
sería al alma de su alma. 

Algunos días después, Cándido era 
tildado de descortés porque la mamá 
de Tomasa quejábase amargamente 
de que aquel estudiante había dicho 
ásu hija que tenía tisis y los piés 
grandes y negros. 
| Desde entonces mi amigo Cándido 
¡ya no habla en pedante, sino en cas- 
tellano. 

M. DIÉGUEZ. 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 

PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 

TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFABÉ- 
TICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 
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(Continuación. ) 
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Amachinarse. 


Se emplea en el lenguaje vulgar 


llas dos circunstancias constituían un'por contraer amistad ilícita, amance- 
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al que lleva mala vida. | 


Amador. | 


Así llaman al “Llamador,” que 
montado en arrogante caballo, apare- 
ce en las corridas de toros para cui- 
dar del orden en la plaza. 


Amaisteis. 


Es vicio muy vulgar el decir así, en 
vez de amásteis, que es la forma co- 
rrecta. También emplean muchos im- 
propiamente las terminaciones anti- 
cuadas amastes, corristes, fuistes, 
de la 2. “ persona de plural, en lugar 
de amaste, corriste, fuiste, del sin- 
gular del pretérito perfecto de indi- 
cativo. 


Amalayar. 


Mal haya es una imprecación cas- 
tiza que denota la falta que hace un 
objeto, y de ahí pasó mal haya á su- 
gerir el deseo de tenerlo; de donde se 
originó el ¡ah mal haya! (por ojalá, ) 
y de éste, el verbo provincial AMALA- 
YAR, que quiere decir anhelar. Tam- 
bién se usa, y por cierto impropia- 
mente: “Mal haya sea.” en frases 
como la siguiente: “¡Mal haya sea 


la lluvia que no nos dejó salir! 


Don José Milla, en el cuadro de 
costumbres '“Nunca más nacimien- 
to,”” dijo: “Yo me mantengo muy con- 
tento con lo que tenemos, po me man- 
tengo amalhayando lo que por ahí 
dicen nos falta, y me encuentro tan 
bien avenido con nuestras costumbres, 
como nuestros hermanos del Salvador 
en la divertida ocupación de matarse 
los unos á los otros, y como nuestros 


vecinos los mexicanos en la no menos| 


Jocosa de pronunciarse y despronun- 
clarse cinco ú seis veces al mes.”? 


Amariconado. 


AR 
barse. Se usa más comunmente en el| 
participio AMACHINADO, para denotar 


Amarrar. 


tando de esta palabra: “Se usa dispa- 
ratadamente en casos como los que 
siguen: “El diputado que intente con- 
testar ese discurso, tendrá que AMA- 


RRARSE bien antes los calzones.” “Es 
el D. Anacleto tan dejado de la mano 
de Dios que en los cincuenta y tantos 

años que lleva sobre el espinazo, no. 
ha podido aprender todavía á AMA- 


RRARSE la corbata.”” “La infeliz debe 
vivir mártir de sus muelas, pues de 
los doce meses del año, seis á lo me- 
nos la veo con la carra AMARRADA.,”” 
Para expresarse con propiedad, con- 


vendría en los dos primeros casos. 
atarse, y en el último, en vez de cara 
AMARRADA, cara entrapajada. 

“El señor Cuervo, á quien segui- 
mos en esta parte, al redactar el espé- 
cimen que 
1874, en “La Estrella de Chile,”” pro- 
pone que hablándose de la cara y ca- 


beza, se diga entrapajada.”” Nuestro | 


excelente y erudito amigo D. Fernan- 
do Paulsén advirtiónos del error en 
que habíamos incurrido, diciéndonos 
en una de sus cartas: '“Entrapajado: 
es demasiado familiar y hasta un tan- 
to despectivo; además, cara entrapa- 


Jada no significa lo mismo que cara 
AMARRADA. Con la cabeza entrapaja- 
da vemos frecuentemente á nues- 
tros viejos y viejas; pero las niñas, 
que son las que suelen andar con la 
cara AMARRADA, aunque ahora mu- 
chísimo menos que antes, porque ya 
no gastan muelas, por ser muy pro- 
saico esto de muelas (¡ahora es dolor 


á la cara!), podrán andar si gustan con 
la cara vendada. | 

“Confirma la opinión de nuestro 
amigo el siguiente pasaje de Cervan-: 
tes: “Además estaba mohino y me- 
lancólico el mal ferido D. Quijote, 
vendado el rostro y señalado, no por 
la mano de Dios, sino por las uñas de- 
un gato.” 

Amarradijo. 


A un pañuelo ó cosa semejante que: 


Hecho un maricón Ó marica, como se ata con muchos nudos, llaman por: 


diría un español. 


acá AMARRADIJO, vocablo curioso, 


Dice D. Zorobabel Rodríguez, tra- 


publicamos en marzo de. 


E 


AS 
E 


» 


Es 
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que puede traer su origen del habla! 
de antigua marinesca, que tantas voces, | 
- hoy desusadas en España, dejó en las 
- comarcas que los españoles descu- 
- brieron. 
-— Describiendo D. José Milla el tipo 
del distraído, dijo: ““Lleva el pañue- 
lo lleno de nudos, como cuerda de 
tercero, pues es su costumbre poner 
esas señales para recordar que'ha de 
concurrir á una cita, que tiene que 
contestar una carta Óó que ha de eva- 
cuar cualquiera otra diligencia muy: 
urgente. Por desgracia suele suceder 
que cuando ve después los tales AMA- 
-RRADIJOS, ho puede acordarse ni por 
cuanto hay para qué los hizo.”” 


Í 


me Amol. 


Es una planta venenosa, que se! 
3 usa para pescar, y que mata todos los 
peces grandes y chicos. 

MS El artículo 1. del decreto de 13 
de agosto de 1835, dice: “Es prohi-| 
-—bido en el Estado la pesca con sustan-. 
de cias venenosas, como Cal, AMOL, CHI- 
A LAPATE, maguey, «. 

h Los indios usan el AMOL para lavar 
> su ropa, pues la raíz produce una es-| 
e puma semejante á la del jabón. En; 
dá lengua mexicana se llama ese tósigo! 
pe AMOLE, nombre que conservó hasta | 
el siglo XVIL, como puede verse en| 
el siguiente pasaje de la “Recorda- 
ción Florida”? de Fuentes y Guzmán: 
2 “Aiinquees cierto que estos géneros 
] de raíces Ó de aMOLE, fortalecidas y 
| criadas con naturaleza de tósigo y. 
mezcladas para mayor actividad y 
potencia con la fortaleza y cáustico. 
de cal viva, los hace menos provecho. | 
sos y hasta nocivos y de acre nutri-| 
mento á la salud humana, y más sien-| 
do por su propia naturaleza todo este: 
peje de delicada complexión, y muy. 
entreverados en lo eraso y jugoso de 
las enjundias que pasan y se arriman' 


VISTA. 


g0 AMOLAR, por moler, cargar, 6 mo- 
testar, que son los verbos que, para 
el caso, emulean hoy en España; y 
decimos hoy, porque en lo antiguo se 
usó también AMOLAR, en tal sentido, 
como puede verse por una de las car- 
tas de Moratín (Epistolario Español; 
tomo 2”, página 216) en la cual dice: 
“Leísela (á los cómicos una de sus co- 
medias) y quedaron despatarrados; la 
estudiaron con ansia; los amolé á en- 
sayos, y saqué de ellos todo el parti- 
do que sacarse puede.” En los cinco 
mandamientos de Santiago, que tan 


¡populares fueron en España, se usa 


AMOLAR por molestar, fastidiar, inco- 
modar. Helos aquí: 

“El 1.9 es amar á D. Dinero. 

El 2. % es amolar á todo el mundo. 

El 3.9 es comer buena vaca y car- 
nero. 

El 4.9 es ayunar después de harto, 

El 5. % es beber buen blanco y tinto. 

Y estos cinco se encierran en dos: 
todo para mí y nada para vos.” 
(Hand book for travellers in Spain— 
Richard Ford, page 49.") 

En las “Rimas del Rimac'”” encon- 
tramos los versos sigulentes: 

““Las cien carretas 

Las del camal 

Las campanudas 
Que llevan pan, 

Y que son peores 
Que las demás, 

¿No son bastante 
Para amolar? 

El Diccionario de la Academia, en 
su áltima edición, no da á AMOLAR el 
significado que el vulgo le atribuye, 
y de que hemos tratado en este ar- 
tículo. 

Anancas. 

Debe decirse 4 ancas del caballo; 

y BO ANANCAS. 
Anaya. 
Así se llama una buena madera, 


hasta los cueros.” (Pásina 65, tomo 22) ¡entre otras que tenemos cuyos nom- 

7 ¡bres comienzan con a, como acoyo, 

MÍ Amolar. varipin, arrellano, asta, alizco, ajac, 
TA, ( ¡QUCÓ, QU. 

No solamente entre nosotros, que 

también en el Perú y en otras partes 


Anchar. 
El verbo derivado de ancho es en- 


e del Nuevo Mundo, se usa entre el vul-'sanchar. d 


. 
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Anda. 


Muuhos usan viciosamente en el 
singular ANDA, por andas, que es co- 
mo debe decirse. Con razón, pues, han 
sido censurados los versos siguientes 
de D. Arnaldo Márquez, quees el 
primer lírico peruano: 

“Niña, que quiere quien anda 

Del balcón á la baranda 

Y la baranda al balcón, 

Como si fuese alguna anda, 

Que llevan en procesión.” 

- No sabemos porqué prefieren mu- 
chos el singular en nombres que no 
lo admiten, como Lijeras, tenazas, 
despabiladeras, pinzas, partihuelas 
ancas, angarillas, aticates, cachas 
enaguas €. En cambio, añaden una s 
á palabras que no pueden llevarla, 
como donaire, cabal, corriente, y em- 
plean muy satisfechos: donatres, ca- 
bales, (exclamación) corrientes, sin 
contar, como dice con gracia un litera. 
to, con aquel épico de los corrientes, 
hablando de las fechas. 


Andate. 


- Vicio muy común es decir ANDA- 
TE. en lugar de vete, y así anda ese 
vocablo aún en labios de gente que se 

¿ precia de culta. No falta quienes di- 
gan ANDAITE, quizá siguiendo, siquie- 
ra sea viciosamente, el giro español 
anda tete: ANDA ITE. 

El anda vete se encuentra en la 
poesía popular de España yen los 
clásicos: 

““Andavete, el moro perro, 
Andc y vuélvete á Granada” 
(Romancero de Rivadeneira, I, 61.) 
- “Anda vete y no hagas bulla” (Hi. 
dalgo—Diálogo de apacible entrete- 
nimiento, 1606.) 

Y á propósito del ITE, en lugar de 
vete, es de notar que en Guatemala, 
lo mismo que en otras de las repúbli.- 
cas latinas del Continente, hay pro 
pensión marcada en el pueblo á regu- 
larizar muchos verbos que son irre- 
gulares. Con esto y con el empleo de 
voces vulgares, se le da al rico y ma- 
jestuoso idioma castellano, cierto ca- 
rácter bajo y rastrero, que se aviene 
mal con su índole y consu origen. 


| 
| 


í 


| 


| 


le.: 
> costura, quiere rebajarme mi salario, 


Mucho más decimos: “barriga que 
vientre, colorado que rojo, pelo que 


cabello, pila que fuente, pelear que 7 


reñir, cáscara que corteza, miYajón 
que miga, amarrar que atar, rienda 
que brida, patear que cocear, piedra 
que guijarro, poyo que alféizar, cora- 
zonoda que presentimiento, animal 


que bicho 6 sabandija, cachete que - 


carrillo, baraja que naipe, pellejo que 
piel. afrecho que salvado, dy. 

Pero volviendo á aquella pleonás- 
tica forma del imperativo anda vete, 
es curioso notar que por acá se usa 
para dar á entender cierta conformi- 


dad con lo que á uno le proponen; p.. 
q 1 : 


“Tras haberme costado tanto la 


y pagármelo hasta de aquí á ocho 
dias....¡Si me lo diera hoy mismo; 
anda vete!” 


Andé. Andó. Anda ran. 


En los albores del habla castellana 
era regular en su conjugación el ver- 
bo andar, como se puede veren el 
Fuero de Avilés, que se tradujo al es- 


pañol en el reinado de Alfonso VII 


en 1155; y en la primera traducción 
del Fuero Juzgo (Lit, III, título 12 
L. 1IT.;) pero ya en los buenos tiem- 
pos de Cervantes se usaba el pretéri- 
to anduve y los afines anduviere, an- 
duviese, anduviera: 

“Poco anduvieron cuando llegaron 
á una altísima peña'” (Cervantes, Per- 
silés, '¡Etbro Lo Caps Ev?) : 

“Ahora sigue á todo este aparato 
una infinita tropa de carros que es la 


guardaropa de la Fortuna, tras la 


cual anduvieron desnudos y ham- 
brientos hombres y mujeres”? —(Dia- 
blo Cojuelo—D. Lnis Vélez de Gue- 
vara.) 

Pero el vulgo, en España, todavía 
suele decir and?, andó, andaran, co- 
mo frecuentemente se decía por la 
gente zafia que vino 4 América en los 
primeros años de la conquista. No es 
extraño, pues, que entre los ignoran- 
tes se oiga todavía decir así, desde 
México hasta Chile, entre aquellos 
que no se andan con repulgos de em- 
panada. , 


ce 


- 


mas, sino que se anegan: 


Andar da 


Esto de andar andando, como dicen 
por acá, es curioso en extremo: “¿Qué s 
anda haciendo Zo Juan? Nada, señor; 
ando andando. A ver veo como le 
háido á su merced.” Todavía el ver ú 
ver no puede tildarse de incorrecto, 
aunque sea de mal gusto; pero el an- 
dar andando, provoca á decir que no 
se puede andar de otro modo. En es- 
pañol podrá uno andar de Zoca en 
Colodra; andar á la sopa; andar á ca- 
za de gangas; andar á zarpa á la gre- 
ña; andar en malos pasos; andar en 
paños menores; andar de Ceca en Me- 
ca; andar con tiquis, miquis; andar 
con dimes y diretes; pero nu ANDAR 


ANDANDO, que ya sería un pleonasmo 


de á pliego. 
Andarivel. 


Esta voz náutica, tan corocida en- 
tre nosotros, nose encuentra en el 
Dic. de la Academia; pero no por eso 
dejará de ser en español el técnico 
que corresponde al inglés girt-Line.! 


Andén. 


Desde los primeros días de la con- 
qnista aplicaron los españoles el nom- 
bre de andenes á la gradería con que 
los incas circunvalaban los cerros ú 
cubrían las laderas. Andén significa 
en español vasar (repisa para poner 
vasos ) anaquel, que es tabla de es- 
tante etc. y también esplanada delan- 
te de las embarcaciones. Además se 
usa mucho en España para significar 
el lugar en que pasan los trenes y se 
detiene la gente para subirá los ca- 
rros. 

ANDÉN, entre nosotros, se toma por 
acera. También se usa en esta frase: 
“En qué ANDENES anda Ud.? para 
preguntar al que afanoso va de un lu-' 
ESE á otro, qué es lo que hace. 


Aniega. 


Los ojos no se ANIEGAN de lágri- 


“El llanto que al dolor los ojos niegan 
Lágrimas son de hiel que el alma anegan. 
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Anona. 


Este es el nombre castellano de la 
sabrosa fruta que llaman chirimoya 
en la América del Sur, custard aple 
en inglés y coeur de bouef, anone en 
francés; y que ha servido, por trasla- 
ción de significado, para designar en- 
tre nosotros y familiarmente el bocio, 
Ó sea en nuestro peculiar modo de 
decir, el GUEGUECHO. 


Atrite,. 


En castellano anticuado significaba 
¡el plato ó *“principio”” con que se em- 


¡pezaba la comida. 


Hoy llaman ANTE, por acá, al dul- 
ce que se hace de alguna sustancia 
farinácea mezclándola y cociéndola 


¡con miel de azúcar, de suerte que no 


forma pasta, sino espeso líquido. Así 
dicen: ANTE de garbanzo, de frijol 
blanco «. 


Antidiluviano. 


Claro es que debe decirse antedilu- 
vtano, para significar lo anterior al di- 
luvio; porque ANTIDILUVIANO sería 
contra diluviano. 


Antinatural. 


Suele decirse por lo que no es na- 
tural, Ó sea contra lo natural; pero 
ni aquella voz se halla en el Diccio- 
nario, ni INNATURAL, de que se sir- 
vió Larra, cuando dijo: ““Bulliciosa- 
mente coronado de aplausos todo ges- 
to INNATURAL, todo ademán grotes- 
co 7.” (Teatros.) 


Antioco. 


Debe decirse Antíoco, cargando la 
pronunciación en la 1, pues noes An- 
tióco, como dicen por acá el nombre 
del perseguidor de los jndíos, que 


¡murió comido de gusanos, sino An- 


tiíoco Epifanes. 
Apachurrar. 


En algunos países de origen espa- 
ñal dicen así, en lugar de despachu- 


' irrar, que es como debe decirse. 
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-—Apalabreaudas. - 


| caudaloso río. > 0 
Cuando dos personas han conveni-| Pero no andemos en tantas chán 
do en una cosa, dícese en buen espa- charas máncharas para decir lo qu 
ñol, que están apalabradas, que noes el APASTE, que no ha tenido la for 
APALABREADASs. Hay en el vulgo cier tuna de que se lo otorgue carta de 
ta tendencia á poner esa sílaba Ea, en |ciudadanía, apesar de sus importan- 
desinencias análogas. 


Aparejo. voluble maga regula el destino de los 


mortales, intluyera hastá en las po- 


+ En una de sus acepciones, significa |bres palabras! Moctezuma y Guate- 
esa palabra el arreo para montar ó'mozín tuvieron la mala suerte de aca- 
cargar las caballerías. En México, lo|bar en trágico suplicio; DON Panta- 


mismo que en Gnatemala, se llama|león Tsicajol, de nuestro pueblo de 


APAREJO, no á cualquier arreo que á|Alotenango, obtuvo una condecora- 


tas de un manantial cuando caen en 


tes y cotidianos servicios. ¡Quién ha- 
bía de pensar que la suerte, que cual 


tal uso se destina, sino á una silla bur- 
da que sirve para la carga. Bartlett, 
en el “Diccionario de Americanis- 
mos,'* dice: Aparejo—(Spanish) A 
pack—saddle. The word is employed 
in the countries acquired from Me- 
zico, where packsaddles are used. 

En el Perú significa aparejo, según 
el diccionario de peruanismos, mon- 
tura de mujer. 


Apaste. 


Esta es una du tantas voces indíge- 
nas (apazrtle,) que corren en Centro 


bras castellanas; y á fe que el APAs- 
TE, merecía honores lexicográficos, ya 
que á sus compañeros el comal, el ta- 
mal, el coyote, el petate, el chile, el 
atole y muchos otros vocablos mexi- 
canos, se les ha concedido la entrada 
en las columnas del Diccionario; por- 
que no han podido los señores acadé- 
micos de la calle de Valverde dejar 
de reconocer el hecho de que, desde 
los primeros días de la conquista, so- 


ción española, con la adeala de usar 


el poN, y el célebre Benito Juárez, 
llevando el águila mexicana por égida,, 
no sólo rechazó heroicamente la inter- 


vención extranjera, sino que se vió - 


colmado de honores......Así son las 


cosas. El requemado comal se ostenta 


ufano en la lista autorizada de los vo- 
cablos españoles, y el limpio APASTE 
anda por allí vergonzante, todavía co- 


mo provincial palabra, que apenas 


alcanza á figurar en una “COLECCIÓN” 


como ésta, que tiende á exhibir locu- 


ciones y nombres espurios. El plebe- 
yo comal puede ya, con el derecho 


¿ América confundidas con las pala- autonómico de que goza, decir á la 


olla “¿qué tisnada estás,”” invadiendo 
así los fueros de la sartén, que es 
la que en España ha dicho siempre 


á la caldera, ““quítate allá culinegra.””. 


Pero su día le llegará al APASTE, á 
la chita callando, en quese alce á 
mayores; y allá se las haya si se 
raja cuando esté arriba por bailarle 
el agua delante de los ojos al comal, 
que estuvo listo para asir la ocasión 
por los cabellos: que no hay que an- 


bre la ancha base del idioma de Cas-|darse con tiquis miquis, sino procn- 


tilla, comenzaron á brotar—como sil- rar caer en gracia, conforme caigan 
vestres flores que pugnan por echar/las pesas; darse un verde con dos 
sus renuevos en la tierra donde antes azules; estar siempre á verlas venir, 
crecían libres; en su propia tierra, estirando la pierna más que alcanza 
que el jardinero convirtió después en la sábana, sin dormirse en las pajas, 
artificial verjel- muchas palabras in- dejando que ruede la bola, arrimán- 
dianas que sobrevivieron á los reyes dose al sol que más calienta, en vez 
de aquella raza desgraciada, y que de vender juncia; ya que suele tocar 
acaso la verán desaparecer, siguiendo al peor puerco la mejor bellota, pues- 
ellas en contubernio deslizándose en to que de todo tiene la viña, uvas, 
el lenguaje, como se deslizan las go- pámpanos y agraz....En fin, APASTE, 
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de mexicana alcurnia, que Dios te 
dé fortuna, quelo demás nada impor- 
ta; y ojalá que no me traiga á mal 
traer con los críticos, que por una co- 
ma son capaces de armar la de Dios 
es Cristo, todo esto que voy enjare 
tando acerca de vos, humilde trasto, 
que al cabo no sois más que una vasi.- 
ja de barro óÓ tierra cocida con dos 
asas ú orejas, como muchos dirían 
hablando metafóricamente. 

Y si alguno tuviere duda de si con 
esto último debíamos haber comenza- 
do, y si ello era lo bastante, puede 
hacer decaso que no hubiera leído 
más que la parte final; y aun supri- 
mir ésta, si le pareciere que la defini- 
ción carece de aquellas circunstancias 


_ lógicas que concurrir deben en el gé- 


nero próximo y en la última diferen- 
cia: por el APASTE, al fin de todo, no 
habrá quien reclame, como reclama- 
ron con vehemencia por aquel aer, 
aeros de la epístola. ¡Qué mucho que 
UN APASTE, dé margen para un ar- 
tículo! 
Apasote. 


APASOTE Ó EPASOTE, como otros 
dicen, es una planta medicinal (cheno- 
podium ambrosioides,) que se llama 
en castellano pasote. (West indian 
goose food.) 

(Continuardá.,) 
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DISCURSO 


pronunciado por Edgar Quinet, en el 
Colegio de Francia, al iniciarse 
el año académico en el ramo de 
Literatura Meridional. 


(TrabuciDo PARA “La REvIsTA,” POR EL LICENCIADO 
D. ManueL ECHEVERRIA.) 


(Continuación.) 


En el momento en que Italia su- 
cumbe como nación política, impone á 
los pueblos extranjeros el yugo de sus 
artes y de sus formas literarias; sus es- 
critores reinan sin discusión; cuando 
ella misma ha cesado de existir. 


CEI AAA 


LA REVISTA. 


AN UA AT Y 


93 


España, que pesa más rudamente 
sobre ella, se acomoda, en apariencia, 
más dócilmente que ninguna otra á las 
reglas de su genio. Los escritores con- 
siderados como reformadores en Es- 
paña son imitadores dóciles de Ita- 
lia. Boscán, Garcilaso, Mendoza, esos 
extranjeros conquistadores llevan á 
su país, como legítimo botín, los me- 
tros, los ritmos, y todos los artificios 
poéticos de la Toscana; se cubren con 
los despojos de los vencidos, y á la 
verdad es cosa digna de atención, en 
la historia del arte, ver las formas u- 
sadas de Petrarca, repentinamente a- 
vivadas por las pasiones de Casti 
lla y los colores del cielo de Granada. 
Pero el verdadero plagio que Espa- 
ña ha hecho á Italia, es Cristo- 
bal Colón, porque este grande hom- 
bre, no solamente dió su genio á 
España, sino que, olvida por ella su 
lengua natal; en su diario de viaje, 
sus observaciones diarias están escri- 
tas en español, y no es con la lengua 
del Dante,con la que saludó á la Amé- 
rica. En su comitiva marchan escrito- 
res extranjeros: Hernán Cortés, Fer- 
nando Pizarro, Alburquerque, el por- 
tugués Magallanes, que en sus corres- 
pondencias llegan frecuentemente á 
la grandeza de la expresión por la, 
grandeza de las cosas que refieren. En 
medio de las gracias estudiadas del 
Renacimiento, esos hombres, sin pen- 
sarlo, vuelven á encontrar la simpli- 
cidad, la fuerza, la naturalidad, la 
desnudez de los antiguos en sus na- 
rraciones improvisadas; el diario de 
Colón, en su concisión, tiene yo no 
sé qué de misterioso, de sublime, de 
religioso, como el grande Océano en 
medio del cual está escrito. Y sl 
quiero dar aquí un ejemplo de las o- 
bras raras en que los modernos han 
encontrado el tono de la antigú-dad, 
me guardaré mucho de buscarlo en- 
tre los escritores de profesión del Re- 
nacimiento, un Guichardin, un Men- 
doza; lo pediré á esos ho»ubres 
deacero que nunca han tocado una 
pluma sino cuando se han visto o- 
bligados á pintar con precipitación, Ó 
por mejor decir, á revelar con un tra- 
zo las islas, los continentes, los pue- 


' LA REVvISsTa. 


blos, que acaban de someter al anti- 
guo mundo. Es sorprendente que en 
esas narraciones no se encuentre na- 
da de la hinchazón propia del genio 
castellano; la infatuación se ha humi- 
lado ante la grandeza de los hechos; 
las cosas hablan solas, el hombre des- 
aparece: el orgullo de los españoles 
ha sido vencido por la majestad de 
las cordilleras. En ese momento de 
sorpresa, ha vuelto á la simplicidad 
de la Biblia ó de Homero. 

, Es necesario decir que, indepen- 
dientemente del mérito literario, eso 
da un atractivo tan poderoso á los 
libros de los españoles y de los por- 
tugueses! Es que todos esos atrevidos 
delirantes han sido al mismo tiempo 
hombres de acción. En todas partes, 
el escritor, el poeta han estado en 
circunstancias comunes, que contras- 
tan penosamente con las aspiracio- 
nes de su pensamieato; todo está en 
sus libros, no hay nada en realidad. 
Piensa, delira, no vive. Ved á Arios- 
to, sigue con los ojos de la imagina: 
ción sus héroes en su carrera encanta- 
da; pasa una vida cómoda y bastan- 
te prosaica en esa casa de Ferrara 
que talvez habéis visitado. Cuán de 
otra manera sonlos escritores espa- 
ñoles! 

Su vida es tan agitada, tan aven 
turera como su sueño; son tuílos sol- 
dados, y sabéis cómo ese noble oficio 
de la guerra templa las almas! La 
lealtad, el valor se conservan mejor 
bajo la coraza. Esos hombres tienen 
para moverse, un imperio que pare- 
ce inventado por la poesía, el impe- 
rio monstruoso de Carlos-Quinto; sue- 
an, escriben, componen sobre 
las olas, en medio de las batallas y 
de los sitios. Ese soneto está fecha- 
do en la costa de Coromandel, ese 
otro ha sido rimado enmedio de la 
tempestad, cerca del cabo Bon; este 
idilio ha sido inspirado en la cam- 
paña de Chile, á la orilla del Océano 
Pacífico; en cuanto á esa poesía, ha 
sido escrita sobre la ola invencible. 
Apesar mío, asocio á esas compo: 
siciones los lugares, los climas, las 
riberas lejanas de que me traen un 
eco; las coloro con esos celajes del 


cielo extranjero. Cómo no seguir en 
ese verso de Camoens la estela del bu- 


que? Aun obras muy imperfectas 


prestan á esos rasgos dela vida real 
un encanto que el arte 


lla, en esa crónica sangrienta, me in- 
teresan los pasajes de aquel poeta, 


talvez mediocre, pero que tiene la - 


inmensa ventaja de hacer tocar con 
el dedo esa vida de aventuras y . de 


combates en los bosques del nueve 
mundo. Y si se trata de un grande 


escritor, cuánto su vida no añade al 
poema! Quiero reconocer en la na- 
turalidad de! valor del autor de 
don Quijote al heroico manco de la 
batalla de Lepanto. En ese teatro tan 
pronto caballeresco, tan pronto ascé- 
tico de Lope de Vega y de Calderón, 
busco los vestigios de estos dos hom- 
bres que han comenzado su vida ba- 
jo la coraza y la han concluido ba- 
jo el cilicio, en el claustro. Y no pen- 
séis que eso sea solamente una ilu- 
sión, una especie de visión ardiente 
de que es causa el mismo lector. No, 
tantas impresiones reales, tantas ex- 
periencias propias han pasado á los 
libros; de suerte que, sime pregun- 
táis cuál es el carácter original de 
la literatura española, respondeié sin 
vacilar que ese carácter es la 
profusión misma de la pasión y de 
la vida en el dominio del arte. No 
hay talvez literatura alguna que no 
sobrepuje á esta por la regularidad, 
el orden, la temperancia; pero no 
hay. tampoco otra que la iguale en 
ese desbordamiento del alma, en ese 
sentimiento exaltado dela realidad, 
en esa sinceridad Ge la emoción que 
ha sabido ennoblecer el ridículo mis- 
mo. La diferencia del genio italiano 
y del genio español es la de las vír- 
genes de Rafael y de Murillo. Las 
primeras, embellecidas por el genio 
de la Grecia y del Renacimiento, han 
vivido siempre en las cimas más ele- 
vadas de lo ideal; sus pies apenas to- 
can el suelo, ningún hombre las ha 
visto jamás sobre la tierra. Las se- 
gundas, han nacido en Castilla y 
nunca han visto otro país. Su ascetis- 
mo se ha exhalado bajo las bóvedas 


solo talvez A 
no le daría. En la Araucana de Erci- 


_de las iglesias de Sevilla y de Ma- 
drid; en sus más divinas aspiraciones, 
reconocéis los recuerdos de la patria 
terrestre y las señales del amor hn- 
mano. . i 

En Italia todo se refiere natural. 
mente á la narración y á la epopeya; 
de los cuatro grandes poetas que ha- 
cen su gloria, tres son épicos; en es- 
ta antigua tierra donde la civiliza 
ción se ha desarrollado de una ma- 
nera continua, como un discurso no 
interrumpido, al través de tantas so- 
ciedades herederas las unas de 
las otras, parece que la forma natn- 
ral, indígena de su genio, es la 
epopeya; mientras que el drama ha 
permanecido siempre más ó menos 
artificial. La misma historia de Ita 
lia es una especie de epopeya, cuyas 
épocas etrusca, romana, católica, se 
suceden sin intervalos, y por decirlo 
así, sin contradicción, las unas á las o- 
tras, formando sus partes. Al contra- 
rio,en España, todo tiende al drama; es 
ese el modelo natural, en el cual 
se expresa el genio español. Tantos 
elementos contradictorios, creencias 
inconciliables, poblaciones enemigas, 
el godo contra el romano, el espa- 
ñol contra el árabe, el cristianismo 
contra el islamismo, tantos instintos 
opuestos, que nunca han podido con- 
ciliarse, todo eso huce de su historia 
una especie de diálogo á través de 
los siglos, una intriga llena de mis- 
terios, de alternativas diversas, un 
drama eterno cuyos dos grandes ac- 
. tores son Cristo y Mahoma. En esa 

prolongada tragedia de capa y espa- 
da que dura mil años, los hilos están 
anudados detal manera por la Provi- 
dencia, que os es imposible preveer 
el desenlace, porque las cosas no se 
mueven ahícomo en Italia, en virtud 
de una ley evidente de desarrollo; 
se chocan, se rompen, como para 
desconcertar siempre al espíritu hu- 
mano y hacerle marchar de ad- 
miración en admiración. Al principio 
el mahometismo ocupa toda la esce- 
na, con la única excepción de Astu- 
rias; peyo el momento en que pare- 
ce que ha vencido y que la pieza ha 
terminado, es. el en que comienza á 
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retroceder, durante quinientos años, 
hasta los muros de Granada; es el cris- 
tianismo despojado, sojuzgado, quien, 
por un cambio “súbito, triunfa en la 
Alhambra. ¿Queréis otros ejemplos 
de peripecias, de contradicciones dra- 
máticas en la vida de ese pueblo? 
Lo repito, su historia está llena de 
ellas? ¿Dónde van á parar las liberta- 
des de sus cortes desarrollándose más 
y más? En el reinado de Felipe Il, 
es decir en el servilismo más «absolu- 
to que jamás haya habido. 

Todo el oro reunido en México y el 
Perú no le produce sino hambre; 


y como la realidad ha sido para ese 


pueblo una especie de embrollo en 
el cual la Providencia se ha compla- 
cido en enlazarie estrechamente, en 
llevarle, con los ojos cerrados, de 
sorpresa en Sorpresa, puede decirse 
que ha sido de la misma manera en 
el arte, y que el drama ha venido á 
ser instintiva, necesariamente, la 
forma clásica de su pensamiento. 

No es porque los elementos de la 
epopeya faltasen al genio de Espa- 
ña? Qué sonen sí esos cantos popu- 
lares, esos romances famosos del Cid, 
de Bernardo del Carpio, delos infan- 
tes deLara, sino los bosquejos de una 
Tiiada españcla que jamas ha podido 
acabarse ni llegar á su madurez? 
Cuando veis todos esas rapsodias des- 
conocidas, cuando oís esa multitud 


de voces que cantan espontáneamen- 


te las tradiciones nacionales, creéis 
que ese trabajo poético de todo un 
pueblo va á producir un Homero 
Castellano; y sin embargo, por una de 
de las revoluciones propias de esta his- 
toria,es lo contrario lo que sucede. 
La solución de esos cantos sencillos, 
tan seriamente exaltados, es produ- 
cir el libro que los ha censurado á to- 
dos en conjunto. En lugar-de ser con- 
sagrados en una narración armonio- 
sa, serán repentinamente parodiados; 
el eco exagerado de esos rapsodas po- 
pulares irá á perderse en la prosa de 
Sancho Panza; en el momento en que 
creéis tomar la lliada, encontraréis á 
don Quijote. 


(Continuarda.) 
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ASUNTOS DIVERSOS. 


TENERTE 


“Academia de Guatemala. 


“La Revista,” es el título de una 


Según se ve por la comunicación amena publicación guatemalteca, Ór- 


que hoy publicamos, la Academia Es- 
pañola se ha servido aprobar los es- 
-tatutos del Centro de Guatemala. 

Nuestra corporación ha continua- 
«lo celebrando juntas semanalmente, 
con asistencia de la mayoría de sus 
individuos. El nuevo académico elec- 
to Sr. Rosa, que ha regresado ya á es- 
ta capital, concurrirá á la sesión del 
próximo jueves, y al efecto tiene 
* preparado un trabajo literario. 


- 


Agradecemos al señor licenciado 
don Ramón Uriarte el ejemplar con 
que se ha servido favorecernos del 
primer tomo, segunda edición, de la 
Galería Poética Centro-Americana. 

Esta obra interesante se presenta 
hoy mejorada por el señor Uriarte, 
quien, al reimprimirla, presta un ser- 
vicio á nuestra literatura y al crédito 
del país. 


Recomendamos á los agentes de es- 
te periódico tengan la bondad de re- 
coger y enviar al Administrador se- 
for Arzú Batres, los productos de la 
suscrición por el primer trimestre. 


“LAs NovEDADES” de Nueva York, 

en el número correspondiente al 21 
- de junio último, ha tenido la exqui- 
sita galantería de saludar de modo 
muy cordial á nuestro periódico, y 
de tributar benévolos elogios á los 
miembros de la Academia Guatemal- 
teca. 

Por todo extremo agradecemos al 
inteligente y distinguido literato se- 
ñor don José G. García, sus corteses 
cuanto bondadosas frases; y al devol- 
ver, con sumo gusto, el fino saludo 
del colega neo-yorkino, nos compla- 
cemos de que el establecimiento de 


gano de la Academia correspondiente 
de la Española, que ha quedado ins- 
talada poco ha en aquella República. 
Hemos recibido los dos primeros nú- 
meros, abundantes en trabajos litera- 
rios y filológicos de tanto mérito co- 
mo interés, firmados por los señores 
Cruz, Batres, Gómez Ca1rillo, Falla, 
Diéguez é Irisarri. | | 

En ellos se revelan sobradamente 
su gran conocimiento del idioma, la 
galanura y pureza de estilo de todos, 
la inspiración poética de algunos, y 
las aficiones literarias que caracteri- 
zan á los nuevos académicos, hacién- 
dolos dignos por todos conceptos del 
título de guardadores de la pureza 
de nuestro hermoso idioma en (Gua- 
temala. 

Componen la Academia 18 indivi- 
duos, bajo la presidencia del doctor 
don Fernando Cruz; es secretario de 
ella el ex-ministro de la república en 
Washington y distinguido amigo 
nuestro, don Antonio Batres; censor, 
don José M. Vela Irisarri; tesorero, 
don Juan Arzú Batres y biblioteca- 
rio, don Ventura G. Saravia. Otros 
distinguidos académicos son don An- 
tonio Machado, don Salvador Falla, 
don Agustín Gómez Carrillo y don 
Manuel Diéguez. 

No dejaremos de honrar y ameni- 
zar nuestras columnas, reproducien- 
do algunos de los notables trabajos de 
“La Revista,” á la que enviamos 
cordialísimo saludo.” 


Se nos ha favorecido con el envío 
de un ejemplar del precioso libro que 
contiene la excelente traducción que, 
de “El Cuervo,” de Edgar Poe, hizo 
recientemente y publicó en Nueva 
York el acreditado poeta venezolano 
señor Pérez Bonalde. La obra está 
adornada con varios grabados de mé- 


ye 


esta corporación haya merecido el[rito, y la traducción está dedicada al 
aplauso de un diario tan importante doctor don Miguel Velascoty Velas- 
como '“Las Novedades.”” He aquí el co, caballero que desde hace poco 
artículo á que nos referimos: reside en Guatemala. 


U 


